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La gran expansión nazi 

Por Gabriel Cardona 

Profesor de Historia Contemporánea. Universidad Central de Barcelona 


De algún modo, la tenacidad de Winston 
Churchill había personalizado la voluntad 
inglesa de pelear sin desmayo. Llegó al po¬ 
der, con un Gobierno de coalición, el 10 de 
mayo de 1940, mientras los alemanes inva¬ 
dían los Países Bajos. 

Toda la Europa que se veía arrollada por 
los nazis recobró su ilusión al escuchar a 
Churchill en la radio inglesa: aquello no era 
el Reich del Milenio, sino una tiranía que 
se podía y se debía vencer. Estamos segu¬ 
ros de que, al final, todo saldrá bien. 

Y a Londres, cuartel y corazón contra el 
nazismo, llegaron los exiliados. Marinos, sol¬ 
dados, aviadores y civiles de todos los Ejér¬ 
citos, marinas y pueblos. Los reyes y Go¬ 
bierno de Noruega, Holanda y Luxemburgo; 
los Gobiernos de Polonia y Bélgica; el presi¬ 
dente de Checoslovaquia y el rey Zogú de 
Albania; De Gaulle, cuya influencia aumen¬ 
taba en el Africa Ecuatorial Francesa; hasta 
las flotas danesa, noruega y holandesa es¬ 
taban refugiadas en puertos ingleses. 

En el invierno de 1940-41 Londres contó 
un nuevo aliado: Roosevelt había sido reele¬ 
gido presidente de los Estados Unidos y 
declaró que América sería el arsenal de la 
democracia, porque suministrar armas a los 
ingleses era el mejor modo de defender los 
Estados Unidos. 

En marzo de 1941, el Congreso norteame¬ 
ricano votó una ley trascendental. La Lend- 
Lease Act permitía suministrar material de 
guerra a los ingleses gratuitamente, con la 
única garantía de reembolsarlo al final de la 
guerra. Para mayor seguridad, la Marina de 
guerra americana escoltaría los convoyes 
parcialmente en su ruta hasta las Islas. 

En la primavera de 1941 llegó a Inglaterra 
un político inesperado: Rudolf Hess, adjunto 
de Hitler en el partido, cayó en paracaídas 
cerca de Glasgow. 


Había despegado en Augsburgo, solo en 
un avión y en secreto. Creyó que podía 
convencer a la opinión y al Gobierno britá¬ 
nico para que apoyaran la inminente cam¬ 
paña contra el comunismo que Alemania 
estaba a punto de emprender. El fantástico 
aterrizaje en Escocia irritó y dejó perplejos 
a Hitler y Góbbels, incapaces de reaccionar 
ante aquel regalo hecho a la propaganda 
inglesa. 

El Mediterráneo era casi un mar inglés. 
Gibraltar y Alejandría, una base en cada 
extremo, controlaban cuanto intentaba en¬ 
trar o salir por Gibraltar o Suez. El Medi¬ 
terráneo y el norte de Africa ofrecían una 
posible puerta de invasión a Europa desde 
el sur, y el mar latino era aún la ruta vital 
entre Inglaterra y oriente. 

Hitler contó con que Franco colaboraría 
en la tarea de neutralizar a los ingleses en 
Gibraltar. Pero España, devastada por la 
guerra civil, no entró en el juego. 

Mussolini era una parte distinta de la his¬ 
toria, y aceptó la invitación a ser árbitro 
del Mediterráneo y conquistador de Egipto. 
Mas, a pesar de sus bravatas, Mussolini no 
dirigía una potencia industrial. 

Italia había hecho un gran esfuerzo para 
dotarse de material bélico, pero llegó a la 
guerra muy mal equipada. Mientras en su 
Marina faltaban elementos básicos y el nú¬ 
cleo principal de su caza eran aviones bipla¬ 
nos, los ingleses contaban con una buena 
aviación naval y estudiaban concienzuda¬ 
mente el radar y el asdic antisubmarino. 

La demagogia fascista había renunciado 
a construir portaaviones, porque los mejores 
eran las bases insulares y la misma Italia. 
De modo que la aviación de apoyo naval 
quedó atrasada y con sus bases en tierra. 

El ataque británico a Tarento fue una es¬ 
pectacular evidencia. El 10 de noviembre 
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Entrada deI Ejército griego en Karitsa. 22 de noviembre de 1940 


Transportes italianos hundidos por submarinos griegos 
en diciembre de 1940 (postal de la época) 







de 1940, !a flota del Mediterráneo (almirante 
Cunningham) con 4 acorazados, 1 porta¬ 
aviones, 9 cruceros y 14 destructores navegó 
□ pleno día. desde Alejandría a Tarento sin 
ser vista. Al anochecer, los aviones torpede¬ 
ros atacaron la base, alumbrándose con 
bengalas, y dejaron fuera de combate a la 
mitad de los acorazados 

La ruta de los convoyes quedó expedita 
y el avituallamiento del Ejército italiano en 
Africa se hizo crítico Ante tal situación, 
Mussolini debió aceptar ayuda. En enero 
de 1941 el X Cuerpo Aéreo alemán se esta¬ 
cionó en los aeródromos de Sicilia 

Aquella guerra naval constituía el com¬ 
plemento de una operación en Africa, don¬ 
de Hítler pretendía que las tropas italianas 
de Libia tomaran Egipto Tenía una fuerza 
de 10 divisiones, pero con los consabidos 
problemas: sus blindados eran las minúscu¬ 
las tanquetas Fiat de la guerra de España, 
su artillería de campaña provenía de la 
guerra europea y carecían de suficiente mo¬ 
torización para combatir en el desierto. 

Los ingleses reforzaron sus guarniciones 
con algunos de los pocos carros que les 
quedaban y llegaron a Egipto tropas austra¬ 
lianas, neozelandesas e hindúes, Con todo, 
subieron un par de divisiones. 

El 13 de septiembre de 1940 los italianos 
avanzaron hacia Egipto desde Girenaica 
(Graziani), pero se detuvieron en Sidi Barra¬ 
ní, tras recorrer un centenar de kilómetros, 
Los ingleses (Wavell) decidieron compensar 
su inferioridad con la audacia: la noche del 
8 de diciembre atacaron la línea italiana y 
la cruzaron Dos días después habían llega¬ 
do al mar. para cortar la retirada a los 
italianos 

La Z a División Blindada británica, aunque 
incompleta, se ganó el nombre de Batas 
del Desierto por su acometividad Uno de 
sus regimientos, el 11,* de Húsares (coches 
blindados), combatió casi siempre a reta¬ 
guardia del enemigo. 

Esa movilidad hizo a los ingleses dueños 
del desierto, con ataques inesperados en 
cualquier lugar y tiempo. Sin medios mo¬ 
dernos, los italianos tendían a concentrarse, 
abandonar terreno y ofrecer mejores blan¬ 
cos. En septiembre habían perdido 3.500 
hombres y los ingleses 150. Y, cuando Wa¬ 
vell recibió refuerzos, atacó a las seis divi¬ 
siones asentadas en Sidi Barraní con un 
éxito que le sorprendió a sí mismo, 

Mientras los italianos fortificaban y prote¬ 
gían con minas sus campamentos, los blin¬ 
dados ingleses se internaban en el desierto 


y los tomaban por detrás. Tobruk, un impor¬ 
tante puerto fortificado, fue ocupado por los 
ingleses el 22 de enero de 1941. El 8 de 
febrero cayeron Mersa el Brega y el Aghei- 
la. Los italianos perdieron en la zona 
130 000 prisioneros, 380 tanques y 845 
cañones. 

En el Africa oriental italiana las operacio¬ 
nes empezaron muy lentamente. Las fuer¬ 
zas italianas de Etiopía, bajo el mando del 
duque de Aosta, eran más numerosas que 
las inglesas destacadas en Sudán. 

Los ingleses acosaron a los italianos, su¬ 
blevando a las tribus montañesas y trasla¬ 
dando tropas de Kenia. Las fuerzas italianas 
pelearon con arrojo, pero la superioridad de 
los blindados ingleses decidió la batalla de 
Keren, tras 53 días de lucha. Las últimas 
tropas del duque de Aosta se rindieron el 
19 de mayo, en condiciones honorables 

Ante el fracaso italiano, Hitler envió al 
norte de Africa al general Rornmei, con dos 
pequeñas divisiones. Apenas llegado a Trí¬ 
poli entró inmediatamente en línea, sin es¬ 
perar la llegada del grueso de sus tropas. 

Los ingleses habían desplazado algunas 
fuerzas hacia Grecia y no esperaban un 
nuevo ataque, después de la derrota italia¬ 
na Rommel, con solo 50 tanques, se lanzó 
al desierto, seguido de dos divisiones ita¬ 
lianas, 

La audaz maniobra sorprendió a los ingle¬ 
ses, que se retiraron en desorden, mientras 
los alemanes aparentaban fuerzas que no 
tenían Su estratagema logró que los ingle¬ 
ses abandonaran Círenaica en abril de 1941 
Sólo quedó un destacamento cercado en 
Tobruk. 


Guerra en los Balcanes 


El imperialismo italiano había mantenido 
una presión constante sobre Albania, que, 
después de varias concesiones forzosas, se 
había convertido en un protectorado. Un 
paso más hizo que, el 14 de abril de 1939, 
las tropas de Mussolini ocuparan el país y 
el rey Zogú marchara al exilio. 

En octubre de 1940, desde sus bases al- 
banesas, las tropas italianas invadieron Gre¬ 
cia, con un pretexto: Mussolini deseaba 
manifestar su independencia política res¬ 
pecto a Hitler y llevar a cabo una Blitzkrieg 
con música propia, de modo que anunció 
su dimisión si las tropas italianas no esta¬ 
ban en Atenas antes de un mes. Sin embar¬ 
go, muchos fascistas discreparon del ataque 
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a un país cuyo primer ministro, Metaxas, 
era también un verdadero dictador. 

El tiempo era lluvioso y los caminos en¬ 
charcados, poco aptos para marcha, pero 5 
divisiones de infantería, 2 motorizadas y 2 
ligeras atacaron al Ejército griego, apenas 
formado por 100.000 hombres. 

Los Balcanes habian sido considerados 
tradicionalmente, por los ingleses, una bue¬ 
na vía de penetración hacia Europa oriental, 
y no estaban dispuestos a permitir la ma¬ 
niobra italiana. 

Una primera campaña en el Epiro costó 
a los italianos 16,000 muertos y 24.000 pa¬ 
sioneros ante el Ejército griego, Al mes de 
lucha, éste incluso ganaba terreno en Alba¬ 
nia, en la que penetró en tres direcciones, 
apoyados por la Aviación británica. 

El 9 de marzo, los italianos contraataca¬ 
ron y perdieron 3 divisiones Aquel mismo 
mes, soldados británicos habian desembar¬ 
cado en los puertos del Pire o y Volos 

La nueva situación afectaba a la estabili¬ 
dad del proyectado ataque a la URSS. Con 
los Balcanes en contra, la fuerza de invasión 
tendría un flanco descubierto. Y la diploma¬ 
cia alemana previamente, ya había asegura¬ 
do la zona. 

Los Balcanes habían sido históricamente 
el avispero de Europa, rompecabezas étni¬ 
co, político, lingüístico y religioso, que los 
nazis explotaron favoreciendo los intereses 
de grupos y partidos afines. Uno a uno, 
Gobiernos profascistas firmaron Ja adhesión 


al Pacto Tripartito de 1940 (Alemania Italia 
y Japón). 

Hungría lo hizo el 20 de noviembre de 
1940; Rumania, con vitales pozos petrolífe¬ 
ros, firmó e] 23 gracias al mariscal Antones- 
cu, jefe de un partido nacionalista y místi¬ 
co; Eslovaquia al día siguiente 

Bulgaria, que ambicionaba territorios 
griegos para lograr una salida al mar, permi¬ 
tió secretamente el paso de los Ejércitos 
nazis hacia Grecia el 8 de febrero de 1941. 
y el 1 de marzo firmó el Pacto Tripartito. 

El caso de Yugoslavia fue más complica¬ 
do. Ei 25 de marzo de 1941 se firmó el 
pacto, pero dos días después estalló un mo¬ 
tín anttnazi que depuso al príncipe regente 
Pablo y proclamó mayor de edad al rey 
Pedro. 

Hitler ordenó entonces la Operación Cas¬ 
tigo. Durante tres días y tres noches, Bel¬ 
grado fue arrasado por bombardeos aéreos, 
y el 6 de abril, los alemanes invadieron el 
país. El 17 se rindió el Ejército yugoslavo y 
su Estado desapareció repartido entre Italia, 
Hungría y Bulgaria Con el resto se creó 
Croacia, a cuyo frente se puso a un aliado 
nazi: Ante Pavelitch, jefe del partido nacio¬ 
nalista ustachi. 

Una semana antes de la capitulación yu¬ 
goslava, los alemanes habían invadido Gre¬ 
cia (XII Ejército de Von List) Las derrotas 
italianas en Africa y los Balcanes obligaron 
a Hitler a desviar fuerzas que necesitaba 
para la invasión de Rusia, que sufrió un 



Formación de bersaglierr ftaíianos con 
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Batalla de Kalamá. durante la guerra ítalo-griega, septiembre de 1940 Soldados alemanes y búlgaros 

en la invasión de Yugoslavia 


retraso perjudicial para un buen aprovecha¬ 
miento del clima. 

El Ejército griego se había refugiado tras 
la línea Metaxas, una Maginot de fortines 
de campaña, alambradas y poco más. Los 
británicos aportaron los refuerzos con mu¬ 
cha lentitud, porque las líneas griegas de 
comunicación estaban sobrecargadas y el 
terreno era difícil. 

Entre el 6 y 9 de abril, los alemanes arro¬ 
llaron la línea Metaxas y los ingleses, esta¬ 
blecidos muy a retaguardia, se replegaron 
hacia el mar. El día 21 se rindió el Ejército 
griego. El rey, algunas unidades y los ingle¬ 
ses se refugiaron en Creta. 

En la isla había 28.000 soldados ingleses, 
australianos, neozelandeses y dos divisiones 
griegas. Tras un bombardeo aéreo, el 20 de 
mayo de 1941, 3.000 paracaidistas alemanes 
cayeron sobre Creta, que estaba sin apoyo 
aéreo ni tanques. 

Los paracaidistas tomaron el aeródromo 
de Malerme para que pudieran aterrizar los 
aviones de transporte, a pesar del.fuego de 
los ingleses sobre las pistas. Los paracaidis¬ 
tas, planeadores y aviones pusieron muy 
pronto 22.000 alemanes sobre la isla. 

Los defensores estaban faltos de equipos 
y desmoralizados por la retirada reciente, 
pero pelearon duramente hasta que la Mari¬ 
na rescató 16.500 ingleses y 2.000 griegos 
entre los días 28 y 31. El resto quedaron 
prisioneros. 

En el conjunto de la operación balcánica, 
los alemanes hicieron 90.000 prisioneros yu¬ 


goslavos, 72.000 griegos y 13.000 británicos 
a cambio de unos 5.000 muertos y heridos. 

El Mediterráneo, en cambio, siguió sien¬ 
do británico. En el momento de la ayuda 
inglesa a Grecia, la Marina italiana decidió 
interceptar los nuevos convoyes. Una flota 
de buques rápidos que pasó a Creta y fue 
descubierta por la exploración aérea bri¬ 
tánica. 

Establecido el contacto, los aviones torpe¬ 
deros ingleses alcanzaron al acorazado Vit- 
torio Veneto, que era el mejor de la flota. 
Más tarde también resultó dañado el cruce¬ 
ro Pola. Durante la noche, gracias al radar 
instalado en algunos de sus buques, los in¬ 
gleses localizaron al enemigo y lo cañonea¬ 
ron a mansalva. 

Esta batalla de Matapán supuso solo cua¬ 
tro minutos de fuego y dejó a Italia sin 
acorazados rápidos, muy mermada en cru¬ 
ceros pesados e incapacitada para acciones 
de superficie. La falta de portaaviones y de 
radar impedía cualquier acción contra la flo¬ 
ta británica durante el resto de la guerra. 

Aviones y barcos 


Ya desde la campaña de Noruega, la avia¬ 
ción se reveló decisiva en los combates na¬ 
vales. La previsión inglesa hizo que, al prin¬ 
cipio de la guerra, sus portaaviones no tu¬ 
vieron rival en el mar. El acorazado, hasta 
entonces el rey de las batallas, fue arrinco¬ 
nado por la aviación embarcada. 
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Países del Eje 

~| Satélites y aliados 
1 - 1 del Eje 

□ Países agredidos 


Húngaras 

^ Paracaidistas 

I Retirada británica 

■ Conquistas 

griegas, IIM941 

E.: Ejército 

C.E.: Cuerpo de Ejército 

C.E. Ac.: Cuerpo de Ejército Acorazado 

C.E. Mot.: Cuerpo de Ejército Motorizado 



La invasión de Yugoslavia y Grecia por las fuerzas del Eje se consumó en pocos días y obligó a los ingleses a abandonar una importante 

posición en el Mediterráneo oriental 


Francia contaba también con una buena 
flota de superficie. Sus 8 acorazados, 16 
cruceros, 1 portaaviones, 58 destructores y 
88 submarinos no fueron cedidos al Reich 
con el armisticio, pero quedaron en una 
situación equívoca que inquietaba a los in¬ 
gleses. Porque si el Gobierno de Vichy los 


cedía a los alemanes, la seguridad de las 
rutas británicas quedaba comprometida. 

La supervivencia inglesa dependía de 
tres caminos marítimos: la antigua ruta ro¬ 
ja, que atravesaba el Mediterráneo, el Rojo 
y el Indico hasta llegar a la India; la ruta de 
El Cabo, que contorneaba Africa y el Atlán- 
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tico Norte por donde llegaban los suminis- 
tros norteamericanos. 

La navegación inglesa en el Mediterráneo 
fue posible por la ineficacia naval italiana, 
pero estaba amenazada por los buques fran¬ 
ceses, anclados en sus bases y a las órde¬ 
nes de Vichy. 

El 3 de julio de 1940, 3 acorazados, 1 
portaaviones, 2 cruceros y 10 destructores 
de la flota británica del Mediterráneo apare¬ 
cieron frente a la base francesa de Mazal- 
quivir. El almirante Gensoul fue conminado 
a entregar los 4 acorazados, 4 cruceros y 
varios destructores fondeados allí y que te¬ 
nían las calderas apagadas 

De acuerdo con las órdenes de Fétain, 
Gensoul no se rindió y la aviación inglesa 
inmovilizó sus barcos con minas magnéti¬ 
cas, mientras algunas unidades lograban 
huir hacia Tolón y escapar de la destruc¬ 
ción. 

La amenaza para la ruta de El Cabo era 
la flota francesa de Dakar: 1 acorazado, 7 
cruceros y su escolta de destructores. En 
septiembre, el general De Gaullé consiguió 
el apoyo de una flota británica (Cunning- 
ham) para intentar asaltar Dakar por tierra. 
El plan era desembarcar en Conakry una 
fuerza de franceses libres e infantes de Ma¬ 
rina británicos y avanzar hasta la base 
naval. 

La flota de Dakar (contraalmirante Bourra- 
gué) fue interceptada por los anglofranceses 
en el mar y conminada a rendirse. No obe¬ 
deció y se refugió en la base, desde donde 
mantuvo un duelo artillero. Otra vez, los 
aviones embarcados castigaron duramente 
a los barcos refugiados en el puerto. 

La ruta del Atlántico estaba amenazada 
por los bombardeos alemanes de gran radio 
de acción y. sobre todo, por los submarinos 
En 1940, los ingleses carecían de suficien¬ 
tes buques para escoltar sus convoyes, cu¬ 
ya única protección solia ser un mercante 
armado. 

Desde septiembre, la ayuda americana 
modificó la situación A cambio del arriendo 
de ocho bases en ol Atlántico, los Estados 
Unidos cedieron 90 destructores 

Eran barcos herrumbrosos, procedentes 
de la Primera Guerra Mundial; pero como 
fueron equipados con asdic , el detector de 
submarinos en inmersión por medio de so¬ 
nidos. su acción fue positiva y la llegada 
del invierno hizo disminuir también el ntmo 
de los ataques alemanes, 

A principios de 1941 cambió la táctica 


submarina Hasta entonces se actuaba un 
poco al azar, cada U-boote patrullaba el At¬ 
lántico, vigilaba con su periscopio y torpe¬ 
deaba sumergido bajo el agua. En estas 
condiciones, el asdic podía detectar al soli¬ 
tario atacante, que era acosado por los bar¬ 
cos y aviones de escolta. 

El almirante Dónitz hizo variar los proce¬ 
dimientos. Como los cazas ingleses, los sub¬ 
marinos actuaron en grupo y dirigidos por 
radio desde tierra Cuando se localizaba un 
convoy, se enviaba sobre él la flotilla sub¬ 
marina más próxima. Los sumergibles espe¬ 
raban a la noche, entonces salían a la super¬ 
ficie, donde eran más rápidos que los escol¬ 
tas y no localizabas por el asdic Los torpe¬ 
dos de los U-boote atacando en manada 
llenaban la oscuridad de explosiones, llama¬ 
radas y náufragos. 

La operación dio resultado, pero fue insu¬ 
ficiente El mando alemán calculó que nece¬ 
sitaba 300 submarinos oceánicos operacio- 
nales para colapsar Inglaterra. Sólo contaba 
con la décima parte. Por otro lado, los ingle¬ 
ses se esforzaron en descubrir a ios subma¬ 
rinos enemigos, mediante la iluminación de 
las aguas y el desarrollo del radar. 

Al comenzar la primavera de 1941, la Ma¬ 
rina alemana hizo un intento con buques 
de superficie El Scheer, el Scharnhorst y eJ 
Gneisenau se adentraron en el Atlántico. 
Hundieron o capturaron 16 mercantes, pero 
luego se retiraron a Brest, donde quedaron 
inactivos y amenazados por los bombarde¬ 
ros ingleses 

Otros dos buques {almirante Lütjens) in¬ 
tentaron desbaratar la ruta del Atlántico 
norte en mayo. Eran el crucero Prinz Eligen 
y el acorazado Bismarck r que desplazaba 
45.000 toneladas, navegaba a 35 nudos y 
montaba un magnífico sistema artillero de 
37,5 min. Sin duda era el mejor buque de 
guerra del momento. 

En aquellos días, diez convoyes se diri¬ 
gían a Inglaterra, apenas protegidos; la in¬ 
cursión alemana podía ser desastrosa y la 
Home Fleet (almirante Tovey) recibió la or¬ 
den de interceptar a los alemanes 

Dueña tradicional do rnar, la Marina in¬ 
glesa enfrentó al Bismarck buques inade¬ 
cuados Los acorazados Hood y Princo of 
Wales formaban una división encargada de 
patrullar al norte de las Feroes; el primero 
tenia veinte años; el segundo, de tan nuevo, 
estaba sin acabar, su artillería aún no había 
sido ajustada y zarpó, incluso con obreros 
civiles de los astilleros a bordo 
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Más al sur navegaba el buque insignia 
King George V con otra mala compañía: el 
Repulse, un acorazado de 25 años f mal blin¬ 
dado, con poca potencia de fuego y radio 
de acción, y el Victonous, un portaaviones 
tan flamante que sus pilotos estaban sin 
entrenar. 

Los primeros contactos fueron duros para 
los ingleses, y cuando el Hood y el Prince 
oí Wales lo interceptaron, el Bismarck hun¬ 
dió al primero desde 20 kilómetros de dis¬ 
tancia y destruyó el puente de mando del 
segundo, Además de un peligro para los 
convoyes, el acorazado alemán se había 
convertido en objeto de la propaganda nazi. 

Naturalmente los ingleses no podían per¬ 
mitir que navegara cerca de la isla un aco¬ 
razado enemigo convertido en mito. La or¬ 
den de hundir al Bismarck tuvo prioridad y 
buques como el portaaviones Ark Boyal, 
destacado en Gibraltar. se unieron a la caza. 

El Bismarck se había separado del Prinz 
Eugen t que regresó a Brest por tener ave¬ 
ría en las máquinas, y burló la persecución 
inglesa varios días. Hasta que un Catalina, 
avión de reconocimiento lejano cedido por 
los Estados Unidos, lo descubrió en ruta 
hacia la costa francesa. 

Los aparatos torpederos del Ark Poyal da¬ 
ñaron el orgullo de la Marina alemana, que 
navegó averiado hasta ser rematado por 
barcos ingleses. El mejor acorazado de la 
guerra había sido batido desde el aire. 

La aventura demostró la imposibilidad 
alemana para controlar el Atlántico con bu¬ 


ques de superficie. Desde entonces todo 
quedó confiado a los submarinos. 

La guerra del Pacífico __ 

En marzo de 1941 se aprobó la Ley de 
Préstamos y Arriendos norteamericana In¬ 
glaterra había agotado, tres meses antes, 
sus divisas extranjeras y se enfrentaba a la 
bancarrota. 

La nueva ley otorgó a Roosevelt poderes 
excepcionales. El presidente podía actuar 
sin interferencias en la fabricación, entrega, 
préstamo, arriendo y cesión de productos 
de todo tipo y en informaciones referidas a 
la defensa. 

El mismo mes se constituyó el grupo de 
Apoyo a la Flota Atlántica t destinado a pro¬ 
teger los convoyes en ruta hacia Inglaterra, 
y se instalaron bases americanas en las Ber- 
mudas y la costa de Groenlandia. 

La batalla del Atlántico estaba todavía 
en el tablero y tendría alternativas cambian¬ 
tes El esfuerzo alemán se volcó en la cons¬ 
trucción de submarinos mientras los aliados 
incrementaban su flota mercante, gracias a 
las reparaciones y botaduras de astilleros 
norteamericanos. 

En principio, llevaron ventaja los alema¬ 
nes con la construcción de sumergibles, ca¬ 
da día más numerosos y perfeccionados, 
de modo que en julio de 1941 contaban 
con 65. en octubre con 80 y a fin de año 
con dos centenares. 



Columna motorizada alemana atravesando una ciudad yugoslava 



La acción norteamericana frenó momen¬ 
táneamente la guerra submarina de manera 
que en octubre se registró una cifra de 
156.000 toneladas hundidas. Al mes si¬ 
guiente se retrocedió a poco más 
de 100.000. 

También en este verano la acción aérea 
en el mar progresó y los alemanes, aunque 
carecían de portaaviones, bombardearon a 
los convoyes de la ruta de Gibraltar y obli¬ 
garon a los ingleses a nuevas formas de 
defensa. 

Así nació, en junio de 1941, el Audacity, 
primer portaaviones escolta, que lanzaba 
sus cazas por medio de catapultas. 

El estallido de la guerra en el Pacífico, 
complicó la intervención americana y an¬ 
gustió a los ingleses. El 7 de diciembre de 
1941, el ataque japonés a Pearl Harbour 
anuló la flota de cruceros americanos en el 
Pacífico, y el día 9 la aviación japonesa 
hundió al Prince oí Wales y al Repulse, que 
eran la base de la flota inglesa en Extremo 
Oriente. 

En el mismo mes, los japoneses estaban 
en Hong-Kong, Guam, Luzón y Borneo, 
amenazaban a las guarniciones americanas 
de Filipinas y a las británicas de Malaca y 
hacían temer por Australia. El mercado 
mundial del estaño y del caucho quedaba 
seriamente dañado y amenazados otros mu¬ 
chos productos. 

A principios de 1942 los Estados Unidos 
tenían dificultades en el Pacífico y retiraron 
fuerzas del Atlántico. Los alemanes, por su 
parte, enviaron submarinos hasta las costas 
de América, que, confiadas en la lejanía, 
carecían de protección; los barcos navega¬ 
ban en solitario, las costas y los puertos 
estaban iluminados toda la noche, las patru¬ 
llas costeras eran escasas. 

Los U-boote, sumergidos en la oscuridad, 
vigilaban con sus periscopios y atacaban 
de día, tranquilamente sobre la superficie, 
con torpedos y cañones. Jamás hubo más 
de doce en la costa americana, pero hundie¬ 
ron gran cantidad de buques, en su mayoría 
petroleros. De modo que muchas unidades 
de la Marina USA abandonaron la protec¬ 
ción de los convoyes ingleses para replegar¬ 
se a proteger sus propias costas. 

En aquella situación de angustia, dos he¬ 
chos concedieron un respiro a los ingleses. 
El invierno había sido durísimo, las tripula¬ 
ciones submarinas alemanas que se entre¬ 
naban en el Báltico vieron muy retrasado 
su programa y los nuevos submarinos tarda¬ 


ron en salir al Atlántico. Por otra parte, Hit- 
ler tuvo una de sus intuiciones: convencido 
de que los aliados preparaban un ataque 
contra Noruega, ordenó concentrar en sus 
costas gran parte de la Marina, y los convo¬ 
yes pasaron. 

La tregua duró hasta agosto de 1942, en 
que los alemanes pudieron contar con unos 
300 submarinos, la mitad de ellos en opera¬ 
ciones. Aquel mes, más de 500.000 tonela¬ 
das de barcos aliados se hundieron en el 
mar y la campaña contra el comercio mari¬ 
no fue tan dura que hasta cinco grandes 
mercantes brasileños fueron a pique. Los 
aliados aprovecharon la circunstancia para 
presionar una entrada en guerra del Brasil 
y la cesión de bases que dominaran el At¬ 
lántico Sur. 

La voluntad submarina de la Marina ale¬ 
mana era implacable y sus medios cada 
vez más perfectos: los nuevos sumergibles 
resistían mejor las cargas de profundidad, 
por las nuevas técnicas en sus soldaduras, 
y podían aprovisionar en cualquier punto 
del océano gracias a los petroleros submari¬ 
nos que les salían al encuentro; su capaci¬ 
dad había aumentado y los llamados cruce¬ 
ros submarinos desplazaban 1.500 toneladas 
y podían operar en un radio de 30.000 mi¬ 
llas. 

En la segunda mitad de 1942, Dónitz re¬ 
novó los métodos de ataque en manada y 
la campaña submarina hundió 729.000 tone¬ 
ladas en el mes de noviembre. La penuria 
inglesa comenzó a ser preocupante, con im¬ 
portaciones que eran sólo los 2/3 de 1939 y 
un ritmo de botaduras que no podía seguir 
el de los neufragios. Gracias a la ayuda 
norteamericana, el programa de construc¬ 
ción naval era de siete millones de tonela¬ 
das. A pesar de todo había otro millón de 
déficit. 


La guerra en Africa 


La llegada de los alemanes al norte de 
Africa invirtió los términos militares. Hasta 
entonces, los ingleses habían batido a los 
italianos gracias a su mejor equipo y a los 
abastecimientos que hacían posible el do¬ 
minio naval del Mediterráneo. Los alemanes 
de Rommel tenían material superior al in¬ 
glés: sus carros montaban mejores cañones, 
se les transportaba a través del desierto en 
plataformas que evitaban el desgaste y el 
suministro de gasolina era más ágil. 
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Bombardeo japonés de Pearl Harbor (por Norman Wilkmson) 


Además, Rommel sacó partido a la imagi¬ 
nación: movió sus carros camuflados de ca¬ 
mión y sus camiones disfrazados de carro, 
se desplazó libremente hasta los lugares 
más remotos y adaptó la pieza del 88 a la 
guerra del desierto. Era un cañón antiaéreo 
que los alemanes utilizaron en tiro contra¬ 


carro. Sólo contában con 12, pero cada uno 
de ellos podía destrozar cualquier tanque 
inglés desde dos kilómetros. Al principio 
de cada ataque los blindados británicos re¬ 
sultaban machacados antes de entrar en 
contacto con los alemanes. 

Pero la clave de esa guerra inhóspita la 



Almirante Domtz. jefe de la Marina de 

guerra alemana Jorge VI visita una unidad de la flota británica 












constituían los abastecimientos. Para los in¬ 
gleses, el punto vital era Alejandría; para 
los alemanes, Bengasi, adonde llegaron los 
convoyes desde Sicilia. 

Entre Bengasi y Alejandría, había varios 
puertos (Bardia, Sidi Barraní, Marsa Ma- 
truch) que permitían acortar las vías de su¬ 
ministro. Pero el único bueno era Tobruk, a 
550 de Bengasi y 1.675 de Alejandría. Por 
eso los ingleses resistieron allí, cuando la 
primera ofensiva de Rommel les hizo retro¬ 
ceder en mayo de 1941 

Cruzada en la ruta de Sicilia a Libia esta¬ 
ba Malta, donde los ingleses establecieron 
su principal base de aviones y submarinos. 
Tras la ofensiva de Rommel, aumentaron 
las actividades con base en la isla. 

En agosto de 1941, los convoyes i talo-ale¬ 
manes perdieron en el mar el 35 por 100 de 
sus efectivos Cuatro meses después, sólo 
la cuarta parte conseguía pasar el canal en¬ 
tre Sicilia y Africa. 

Fue una oportunidad aprovechada por los 
ingleses (Auchinleck), que empujaron a los 
alemanes hasta Agheila, más allá de Benga¬ 
si. El mando alemán comprendió entonces 
la importancia del dominio marítimo; veinti¬ 
cinco submarinos fueron trasladados desde 
el Atlántico al Mediterráneo, y la aviación 
se aplicó contra Malta. 

A finales de 1941, el portaaviones Ark 
Royal , el acorazado Barham , dos cruceros, 
dos submarinos y un destructor ingleses ha¬ 
bían sido hundidos; los torpedos humanos 
de la Marina italiana habían dañado seria¬ 
mente a ios acorazados Queen Elizaboth y 
Vhant en el puerto de Alejandría y todas 
las fuerzas británicas en la zona se reducían 
a tres cruceros y algunos destructores. 

En enero de 1942, los convoyes italoale- 
manes pasaron sin novedad y Rommel vol¬ 
vió a atacar. Cuando disponía de suminis¬ 
tros, el Afrika Korps era demoledor. Su pri¬ 
mera embestida llegó a Gazala; y en mayo 
volvió al ataque y asaltó Tobruk, que los 
ingleses habían reforzado a través del mar. 

En el duro verano, entre las nubes de 
polvo que asfixiaban a los hombres y averia¬ 
ban los vehículos, Rommel tomó Marsa Ma- 
truch y, a finales de junio, la retirada ingle¬ 
sa se detuvo en El Alamein, sólo a 100 kiló¬ 
metros de Alejandría, donde el Estado Ma¬ 
yor hacía planes para la retirada y los nacio¬ 
nalistas egipcios colaboraban con el espio¬ 
naje alemán. 

El Alamem era una larga posición defen¬ 
siva, rectilínea y con los flancos protegidos. 
En uno estaba el mar, en el otro la depre¬ 


sión de Gattara, que era infranqueable. Allí 
los defensores estaban cerca de sus bases 
de suministro, mientras los pertrechos ale¬ 
manes llegaban por la difícil travesía del 
desierto, siempre que pudieran navegar 
desde Italia. 

Eso lo decidió todo. Primeramente, los 
alemanes insistieron sobre Malta. Se planeó 
un desembarco ítalo-alemán para mayo y 
se preparó con ataques aéreos Sólo en abril 
de 1942, la isla sufrió 5.715 acciones que 
mantuvieron a la población en condiciones 
angustiosas. 

Los repetidos fracasos italianos hicieron 
desistir a Hitler de asaltar Malta con su 
colaboración y optó por rendirla con los 
bombardeos y el hambre. Ello dio una posi¬ 
bilidad a los ingleses. 

Los bombardeos británicos machacaron 
los puertos ítalo-alemanes (Marsa Matruch, 
Bardia y Tobruk) y los abastecimientos de 
Rommel debieron recorrer 1.100 kilómetros 
de desierto. Los nuevos convoyes, llegados 
a Alejandría, desembarcaron 300 carros 
Sherman y 100 cañones autopropulsa¬ 
dos americanos, mientras el Afrika Korps 
tenía escasa gasolina. 

En agosto, el VIH Ejército británico reci¬ 
bió un nuevo jefe: el general Montgomery, 
un puritano cauto, dedicado a estudiar la 
táctica de Rommel, obligó al Estado Mayor 
a cambiar sus planes; en lugar de pensar 
en la retirada había que prepararse para 
avanzar hasta los últimos puertos libios, una 
simple batalla no bastaba, había que llegar 
al corazón de la retaguardia. Y Montgomery 
pasó dos meses preparando sus tropas para 
ello. 

La entrada en guerra de los Estados Uni¬ 
dos no podía reducirse a entregas, material 
y protección de convoyes. Roosevelt anhela¬ 
ba ofrecer alguna acción victoriosa a sus 
electores. 

Simultáneamente, Stalin sufría el peso de 
la invasión alemana y deseaba un segundo 
frente, que distrajera fuerzas enemigas ha¬ 
cia otro lugar. 

Tanto la intención americana como rusa 
era invadir Francia y, desde marzo de 1942, 
Roosevelt presionó en ese sentido, al ver 
cómo se desmoronaba el frente ruso. 


Un cambio de signo 


Churchiil y el Estado Mayor británico te¬ 
nían otra opinión; consideraban inviable por 
el momento un desembarco en Francia. 
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Acarrearía un fracaso y descargaría el peso 
alemán sobre la URSS para concentrar los 
esfuerzos aliados sólo en el Oeste. Así, 
cuando llegara la victoria, Stalin tendría las 
manos libres para ocupar Europa oriental. 

Churchill creía que si los aliados ocupa¬ 
ban Viena los rusos quedarían contenidos 
en sus fronteras. 

Hacia ahí debía orientarse la estrategia. 
La supervivencia inmediata de Inglaterra 
era su Imperio; por ello, Churchill intentaba 
preservar y mantener expeditas las vías de 
comunicación de la isla; la defensa de la 
India y el Extremo Oriente, despensa de 
una guerra donde la economía era el factor 
principal; el dominio del Mediterráneo y la 
expulsión del Eje del Norte de Africa. Y 
pensaba que una acción sobre Francia de¬ 
bía aplazarse, por lo menos hasta mediados 
de 1943. 

El general Marshall, muchos mandos 
americanos y los rusos se oponían a la teo¬ 
ría inglesa. Incluso se prometió a Stalin 
efectuar un pequeño desembarco en la cos¬ 
ta francesa en 1942, idea en la que coinci¬ 
día Marshall, partidario de acumular gran 
número de fuerzas americanas en Inglaterra 
y, con ellas, mantener una cabeza de playa 
en el continente que hiciera desgastarse a 
los alemanes. 

El ataque japonés a Pearl Harbour obligó 
a que ingleses y americanos adoptaran una 
estrategia común y llegaran a acuerdos. 
Tras muchas presiones, Roosevelt decidió 
que se llevaría a cabo un desembarco en 
Africa del Norte (operación Antorcha) el 30 
de octubre de 1942. 

La maniobra tenía los peligros de que 
España entrara entonces en guerra y ataca¬ 
ra a los desembarcos directamente o a tra¬ 
vés de Marruecos, que las tropas francesas 
de las colonias se defendieran, o que todo 
resultara únicamente una maniobra de di¬ 
versión sin grandes beneficios para la mar¬ 
cha de la guerra. 

Las acciones diplomáticas aliadas se 
orientaron a mantener apartado al general 
Franco de la operación, mientras agentes 
americanos entraban en contacto con los 
franceses, todavía divididos entre la obe¬ 
diencia a Pétain y la oposición a los 
alemanes. 

El general Franco no entró en la guerra, 
pero el servicio secreto americano fue inefi¬ 
caz y excesivamente desconfiado con los 
franceses. No entregó armas a los enemigos 
de Vichy, ni apoyó a De Gaulle, ni comuni¬ 


có la fecha del desembarco, con lo que la 
operación careció de apoyos en tierra firme. 

La fuerza de invasión (Eisenhower) esta¬ 
ba formada por 39.000 hombres dirigidos a 
Orán, 35.000 a Marruecos y 22.000 hacia 
Argel. Excepto unidades inglesas en este 
último desembarco, la totalidad eran contin¬ 
gentes llegados directamente de los Estados 
Unidos, perfectamente organizados y equi¬ 
pados. 

La aparición de los barcos, en la noche 
del 7 de noviembre, resultó una sorpresa 
incluso para los franceses proaliados. Las 
resistencias fueron moderadas por parte de 
las tropas de Vichy, pero hubo acciones 
que costaron el hundimiento de barcos fran¬ 
ceses y británicos. 

La operación coincidía con un cambio en 
el desierto egipcio. Rommel había iniciado 
una nueva ofensiva el 30 de agosto, mas 
no pudo progresar. Esperaba la llegada de 
120 carros, 2.000 vehículos y 100 cañones 
almacenados en Italia, que la Marina y 
Aviación inglesa se encargaban de mandar 
directamente al fondo del mar. 


Desembarco en Africa 


A pesar de todo, y con la promesa de 
recibir combustible, intentó ganar tiempo 
antes de que los ingleses estuvieran com¬ 
pletamente equipados. En un paisaje calci¬ 
nado, un error de información precipitó la 
ofensiva alemana en los terrenos de Alam 
Halfa, donde se atascó contra las minas y 
los arenales infranqueables. 

Falto de material, Rommel no tuvo otra 
posibilidad que mantenerse a la defensiva 
e inició una vasta operación de minado a 
fin de contener el ataque británico que se 
adivinaba próximo. 

Se produjo unos días antes del desembar¬ 
co americano en Marruecos y Argelia. La 
batalla de El Alamein comenzó con el ata¬ 
que inglés del 23 de octubre. Fiel a su teo¬ 
ría de la superioridad material, Montgomery 
había esperado a estar a punto. 

Una preparación artillera de 1.200 piezas 
machacó los campos de minas y las fortifi¬ 
caciones alemanas, a menudo paredes de 
piedra seca, ante la imposibilidad de cavar 
el desierto rocoso. Las fuerzas de ataque 
contaban con carros americanos Grant, Lee, 
Sherman y con los poderosos Churchill bri¬ 
tánicos. En doce días, el VIII Ejército inglés 
tuvo 13.000 bajas, pero hizo 30.000 prisio¬ 
neros. 
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Vigía alemán en el desierto 


Ju-52 alemán derribado en el frente nortea!rica no 


En el otro extremo, la invasión estaba 
indecisa. El 9 de noviembre, tropas alema¬ 
nas llegaron a Túnez para oponerse a los 
americanos y el 11, Hitler ordenó que se 
ocupara el territorio dependiente de Vichy, 
aunque garantizó a Pétain, la independen¬ 
cia de Francia. 

El 27 los alemanes trataron de penetrar 
en la base naval de Tolón para apoderarse 
de la flota francesa concentrada allí. La 


guarnición se opuso y el almirante De La- 
borde ordenó incendiar los buques para no 
entregarlos. Entre la explosión de sus paño¬ 
les, se hundieron 140 barcos de guerra fran¬ 
ceses. En el fondo, Churchill sintió haber 
eliminado una pesadilla. 

En las colonias francesas norteafricanas, 
aumentó el número de unidades que aban¬ 
donaban la obediencia a Vichy y se unían 
a los americanos, en el frente establecido 
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contra los alemanes. Mientras, en el desier¬ 
to egipcio, comenzaba la última operación: 
el Afrika Korps t y sus aliados italianos retro¬ 
cedían hacia Tobruk, Bengasi y Trípoli, em¬ 
pujados por los ingleses. 

Planes y contratiempos_ 


La idea central del ataque a Rusia era 
denotar rápidamente su Ejército, llegar a la 
línea Volga-Arcángel y, desde allí, destruir 
mediante ataques aéreos las reservas e ins¬ 
talaciones de la Rusia asiática. Simultánea¬ 
mente se llevaría a cabo la explotación eco¬ 
nómica masiva de los territorios que se con¬ 
cretaba en el Plan Oldenburg , basado en la 
idea de apoderarse de los aceites y semillas 
oleaginosas de la URSS y del combustible 
del Cáucaso para trasladarlos a Alemania. 
Ello suponía la muerte por desnutrición de 
millones de personas. 

El plan de ataque estaba listo en noviem¬ 
bre de 1940, pero la invasión de Grecia por 
los italianos alteró el programa La inestabi¬ 
lidad provocada por la derrota italiana obli¬ 
gó a Hitler a acelerar la conquista de los 
Balcanes y aplazar su campaña contra In¬ 
glaterra. Después, la decisión de invadir la 
URSS obligó a posponer la operación León 
Marino y supuso la guerra en dos frentes, 
que ya había sido fatal para Alemania en la 
Primera Guerra Mundial 

Mientras los preparativos de invasión 
avanzaban, se mantenían unas teóricas 
buenas relaciones entre Berlín y Moscú; de 
modo que el 10 de enero de 1941 se firmó 
un nuevo tratado sobre cuestiones fronteri¬ 
zas y económicas 

Sin embargo, en los asuntos balcánicos 
existía tensión: históricamente Rumania y 
Bulgaria eran una zona conflictiva entre el 
expansionismo germano y el eslavo. Stalin 
no estaba dispuesto a ceder en este punto, 
pero los campos petrolíferos rumanos eran 
esenciales para los alemanes y estaban 
amenazados por un hipotético ataque aéreo 
soviético en caso de conflicto. 

El grueso de las fuerzas acorazadas y mo¬ 
torizadas fue relevado de Europa occidental 
y trasladado al Este El plan no difería esen¬ 
cialmente de los anteriores ataques alema¬ 
nes: la clave eran las diecinueve divisiones 
pamer que marcharían en vanguardia y que 
representaban sólo la décima parte de la 
fuerza de invasión. 

El Ejército alemán había duplicado en un 
año el número de tales divisiones acoraza¬ 


das, pero no había aumentado sus efecti¬ 
vos, sino desdoblado las unidades en otras 
menores. De modo que aumentaron las tro¬ 
pas auxiliares, pero no el número de carros 
de combate. 

Hitler confiaba en que la inferioridad téc¬ 
nica del Ejército ruso compensase esa defi¬ 
ciencia y que el desarrollo de los tanques 
tipo Mark III y IV, mucho más potentes y 
mejor artillados que los de 1940, aumentara 
suficientemente la capacidad de las piezas 
para no resentirse de los menores efectivos. 
Así, la campaña de Rusia se inició sólo con 
ochocientos tanques más que los emplea¬ 
dos para el ataque al oeste de Europa. 

Pero el principal problema de la invasión 
a la URSS no era táctico, sino logístico: el 
frío, la falta de comunicaciones y los enor¬ 
mes espacios eran los generales que habían 
derrotado a Napoleón. Para invadir y domi¬ 
nar Rusia se precisaba un equipo que los 
alemanes no tenían y una buena red de 
comunicación. 

Europa occidental estaba reticulada por 
magníficas carreteras que posibilitaban el 
avance del Ejército. Porque, tras las puntas 
de flecha blindadas, el grueso de las tropas 
y los suministros debían avanzar en camio¬ 
nes, en carros y a pie. 

También una buena red de ferrocarriles 
era esencial para la vida del Ejército y las 
posibilidades de una invasión. Nada de ello 
existía en Rusia cuando los alemanes se 
alejaron de la frontera. Y la excesiva con¬ 
fianza en el hundimiento de la resistencia 
rusa no les hizo valorar esas dificultades. 

Por otro lado, el ataque a la URSS era un 
balón de oxígeno para Inglaterra y le permi¬ 
tía, no sólo mantener la resistencia en la 
isla, sino impulsar la campaña del norte de 
Africa, con todos los riesgos que ello com¬ 
portaba para la estrategia general alemana. 

Todo se agravó cuando Hitler, frente a 
las teorías de Guderian, impuso una forma 
de invasión conservadora y lenta. Los parti¬ 
darios de métodos audaces creían que los 
destacamentos acorazados debían penetrar 
lo más rápidamente posible en el territorio 
soviético, para colapsar la resistencia, como 
se había hecho en Francia 

Hitler y los generales más conservadores 
impusieron la táctica de avanzar rápida¬ 
mente, pero deteniéndose para constituir 
grandes bolsas de prisioneros rusos. Sin 
duda esta práctica tuvo efectos espectacu¬ 
lares, en cuanto al número de soldados 
enemigos capturados, pero retrasó la pene¬ 
tración alemana y permitió la llegada del 
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invierno mucho antes de que la invasión 
estuviera concluida. 


Operación Barbarroja 


A las cuatro de la madrugada del 21 de 
junio, los alemanes cruzaron el Niemen. Co¬ 
menzaba su mayor aventura. Tres Ejércitos 
invadieron la URSS simultáneamente, uno 
por el norte (Von Leeb), otro en el centro 
(Von Bock) y otro hacia el sur (Von Runs- 
tedt). 

Al norte, el mariscal Von Leeb debía mar¬ 
char sobre Leningrado mientras las tropas 
alemanas de Noruega atacaban el Artico 
ruso y los aliados finlandeses, Carelia. El 
Ejército del centro tenía a Moscú por objeti¬ 
vo, a las órdenes de mariscal von Bock; 
mientras los soldados del sur avanzarían ha¬ 
cia Stalingrado, dirigidos por el mariscal 
Von Runstedt. 

Junto a los alemanes participaron en la 
campaña tropas rumanas, húngaras, eslova¬ 
cas, italianas y finlandesas; más tarde se 
les unieron voluntarios belgas, franceses 
croatas y españoles. 

En dirección Bialystok-Minsk, sobre todo, 
los alemanes realizaron operaciones desti¬ 
nadas a encerrar al Ejército ruso en grandes 
bolsas. 

La maniobra fue siempre en dos direccio¬ 
nes sensiblemente paralelas, pero muy ale¬ 
jadas, con dos columnas encabezadas por 
formaciones blindadas. En un momento 
concreto los blindados rectificaron la direc¬ 
ción para marchar en líneas convengentes. 
Las tropas rusas de Bialystok quedaron en¬ 
cerradas y cayeron prisioneras. 

Después, se repitió la operación al oeste 
de Minsk y en Przemysl. Los rusos perdie¬ 
ron tropas en cantidades enormes, pero re¬ 
construyeron el frente más al este. Los ale¬ 
manes repitieron insistentemente su manio¬ 
bra de cerco en Reval, Narva, al oeste del 
lago Peipus, y en Smolensko. 

Los rusos tenían escasas posibilidades 
militares, pero la soberbia enemiga fue un 
aliado inesperado que alentó algunas resis¬ 
tencias. Hitler dio la orden de asesinar a 
todos los comisarios políticos prisioneros. 
En consecuencia, y dispuestos a no dejarse 
coger con vida, los comisarios estimularon 
la resistencia a ultranza de oficiales y 
soldados. 

Los nacionalistas ucranianos y bálticos 
acogieron a los alemanes como libertadores 


del yugo ruso. Pero cuando comprobaron 
que los nazis les trataban como a una raza 
inferior, la invasión perdió sus apoyos. En 
cambio Stalin hizo resucitar todos los viejos 
mitos patrióticos y nacionalistas, superados 
por la revolución, para impulsar la resisten¬ 
cia popular. 

Rusia puso en marcha la táctica terrible 
empleada contra Napoleón: tierra calcinada. 
Nadie debía quedar en las inmensas llanu¬ 
ras para beneficiar al invasor. Las poblacio¬ 
nes, los ganados, los tractores, las fábricas, 
se replegaron hacia el Este, las granjas ar¬ 
dieron, se hundieron los puentes. 

Más allá de los Urales se formaron cien 
nuevas divisiones rusas. Entretanto, los ale¬ 
manes avanzaban y sus panzer penetraban 
profundamente en el territorio de la URSS. 

Ahora los carros no cruzaban, uno tras 
otro, pueblos franceses o belgas, pintados y 
confortables. En Rusia el ruido de los moto¬ 
res rebotaba, sólo de cuando en cuando, 
contra isbas miserables de madera techada 
con paja. Y casi siempre se perdía en el 
silencio despoblado. 

Los soldados se deprimían en la monoto¬ 
nía de las llanuras y los bosques inmensos. 
Atacar Rusia era abrazar a un gigante inter¬ 
minable, inasequible como los campesinos 
míseros que, a veces, miraban pasar a los 
blindados. 

Las maniobras alemanas eran espectacu¬ 
lares y brillantes. Embolsaban a los rusos 
fácilmente, pero la rendición sólo llegaba 
después de una resistencia empecinada. 
Así, el avance se frenó lentamente en un 
país que era un inacabable espacio vacío, 
cruzado por pocas carreteras. 

Las tropas de Guderian llegaron al río 
Beresina en sólo nueve días. Pero no se 
logró una batalla decisiva. Julio fue lluvioso. 
Entre Minsk y Moscú había una autopista 
recién construida, la única carretera asfalta¬ 
da de la zona. Y las lluvias convirtieron el 
campo en una trampa de fango. 

Los camiones no podían moverse, los 
blindados sólo durante cierto tiempo. Pero 
los invasores no cedieron en su batalla con¬ 
tra el fango y la resistencia de numerosos 
destacamentos rusos que, aislados, y a me¬ 
nudo sin órdenes, no estaban dispuestos a 
rendirse. 

Los ríos, crecidos por las lluvias, carecían 
de pasos. Sólo la autopista tenía puentes 
para cargas pesadas; las restantes carrete¬ 
ras desembocaban en plataformas de made¬ 
ra que no aguantaban un tanque y, muchas 
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* VICTORIA * 


LA CROISADE CONTRE 
LE BOLCHEVISME 



La cruzada contra el bolchevismo 
(cartel nazi resaltando la colaboración 
europea en la invasión de Rusia) 


Hitler con algunos miembros de su Estado Mayor en su cuartel 
genera! de Rastemburg durante la campaña de Rusia 


veces, ya habían sido voladas. El Beresina, 
el histórico río que contuvo la retirada de 
Napoleón era una maraña de brazos a través 
de un pasaje enfangado donde chapoteaban 
los soldados. 

Para la máquina militar alemana nada fue 
un obstáculo insalvable. Poco a poco, resol¬ 
vió cada problema, pero en ese poco a poco 
estaba oculta la tragedia. Las tropas habían 


partido a la campaña sin equipo de invier¬ 
no. La invasión de Rusia se consideraba 
casi como un ejercicio de maniobras. 

Los alemanes, que habían atacado en el 
frente norte, tenían como objetivo la toma 
de Leningrado y la protección del Ejército 
del centro. Inicialmente, el avance no tuvo 
grandes problemas y las unidades motoriza¬ 
das ganaron terreno, con la intención de 


Batería de la defensa antiaérea 

Panzer alemán atravesando un río en territorio ruso durante Ia operación Barbarroja alemana en la estepa rusa 












ocupar los puentes antes de que fueran vo¬ 
lados por los rusos. A menudo, su prisa fue 
tanta que los prisioneros quedaron sin cus¬ 
todia, después de desarmados, y las van¬ 
guardias perdieron, durante días, el contac- 
to con la infantería que las seguía pe¬ 
nosamente 

Los intentos rusos de contención fueron 
infructuosos, su aviación se empeñó dura¬ 
mente, pero los aparatos eran lentos y anti¬ 
cuados y no podían defenderse del fuego 
antiaéreo y cazas alemanes. 

En algún caso (Sebes, Luga) los rusos 
aprovecharon campos atrincherados para 
ofrecer mayor resistencia y causar muchas 
bajas a los atacantes que, sin embargo, aca¬ 
baron arrollándolos. 

Cuando llegaron las lluvias del verano es¬ 
taba en marcha una maniobra de envolvi¬ 
miento muy amplia para dominar Leningra- 
do¡ las condiciones climáticas y la falta de 
comunicaciones retrasaron el avance ale¬ 
mán, pero el 2 de septiembre, la ciudad 
estuvo a tiro de la artillería de campaña. 

El plan alemán era asaltar Leníngrado, 
con una maniobra que la tomara desde el 
sur y, en agosto de 1942, el XI Ejército fue 
trasladado desde el frente de Crimea para 
unirse a las unidades encargadas del ata¬ 
que. Este comenzó el 27 de agosto, pero 
los alemanes no lograron penetrar en la ciu¬ 
dad y la maniobra se convirtió en una bata¬ 
lla en la que el XVIII Ejército alemán resultó 
arrollado, mientras el XI Ejército contenía y 
fijaba a los rusos. 

Una reacción alemana, desde el sur, em¬ 
bolsó la parte del enemigo y destruyó el II 
Ejército soviético. Pero Leníngrado no cayó. 
La ciudad se convirtió en un bastión donde 
cinco millones de personas soportaron el 
asedio. 

Los ataques aéreos, los bombardeos de 
artillería y las penalidades fueron tremen¬ 
das; sólo el tifus mataba todos los días 
2,000 personas y el hambre era la realidad 
cotidiana. A pesar de ello, la industria pesa¬ 
da de la ciudad (Altos Hornos Vorochilov, 
Metalargua 25 de Octubre, fábrica Kirow, 
entre otras) siguió en funcionamiento. 

El invierno de 1941-1942 fue en Rusia el 
más duro del siglo En el frente de Leningra- 
do se alcanzaron los 15 grados bajo cero el 
12 de noviembre y los 40 bajo cero a princi¬ 
pios de diciembre. 

La ciudad, completamente cercada, bus¬ 
có seriamente la supervivencia La única 
vía de abastecimiento era el lago Ladoga, 
completamente helado, 


Primeramente se pretendió tender una 
doble vía férrea sobre el hielo, que fracasó; 
después colocaron los raíles de tranvía de 
la ciudad, con igual resultado, al final se 
construyó una doble pista por la que pudie¬ 
ran circular camiones entre las ventiscas 
glaciales y las brumas. A esta empresa casi 
imposible llamó la propaganda el tren del 
hielo , aunque nunca circuló el ferrocarril. 
La resistencia de la ciudad inmovilizó la 
campaña alemana del norte y entretuvo nu¬ 
merosas tropas. Leníngrado era un núcleo 
básico de comunicaciones, un centro de in¬ 
dustria pesada que trabajaba para la guerra 
y en su base naval estaba concentrada la 
flota del Báltico, que en invierno quedaba 
aprisionada por los hielos. Los cañones de 
los buques colaboraron en el duelo artillero 
contra los alemanes durante los dos años 
que duró el asedio. 

La batalla de Moscú 


El avance alemán en el centro fue tan 
amenazador para la capital que el Gobierno, 
con la excepción de Stalin, se replegó a 
Kuibyshew; el general Budienny fue susti¬ 
tuido por Timoshenko y Zhukov fue encar¬ 
gado de la defensa de la capital, con un 
plan que no era para resistir, sino para batir 
a los alemanes con un contraataque. 

El salvador de Moscú fue el invierno. Las 
heladas de principios de noviembre cayeron 
sobre los alemanes cuando estaban sólo a 
64 kilómetros. Las tropas no hablan sido 
provistas de equipo invernal, quizá porque 
la campaña estaba planeada para terminar 
antes y fue retrasada por el fracaso italiano 
en Grecia. Así, los soldados sufrieron, en 
campo raso, temperaturas que dificultaban 
la vida y, mucho más, las operaciones mili¬ 
tares. Pero, contra la opinión de muchos 
generales, Hitler no permitió una detención, 
sino que ordenó tomar la ciudad cuanto 
antes. 

El plan para Moscú era sencillo; el 
IV Ejército (Von Kluge) atacaría de frente, 
mientras tropas acorazadas le envolvían en 
el norte (Hoth y Hoeppner) y por el sur 
(Guderian), 

La batalla comenzó el 16 de noviembre y 
las fuerzas acorazadas de las alas avanzaron 
sin problema hasta que las vanguardias di¬ 
visaron las torres del Kremlin, Pero el 
IV Ejército fue atacado en un flanco por 
gran número de tropas soviéticas. A pesar 
de todo, algunos elementos avanzados ale- 
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manes llegaron a los arrabales de Moscú el 
3 de diciembre, encontraron mucha resis¬ 
tencia y se replegaron secretamente hacia 
sus unidades. 

Dos días después, mientras se forcejeaba 
en el combate, la temperatura descendió a 
32 grados bajo cero y aplastó la capacidad 
alemana. Los trenes, los camiones, los 
carros quedaron detenidos, los aviones no 
despegaron y las armas se convirtieron en 
bloques de metal helado. La congelación 
mató, dañó y mutiló a miles de hombres. 

Desde el 28 de diciembre, el ataque del 
general Timoschenko contra el IV Ejército 
era muy duro y las tropas resistían porque 
Hitler había prohibido retroceder Por fin, el 
día 3 de enero de 1942, Hitler autorizó un 
repliegue, que libró a los alemanes de un 
nuevo ataque, preparado por el general 
Zhukov con tropas siberianas, capaces de 
combatir con temperaturas extremas. 

La ofensiva rusa se generalizó en todo el 
frente, para aprovechar los efectos del in¬ 
vierno sobre los alemanes. Hitler dio la or¬ 
den de resistir a toda costa, Guderian y 
Hoeppner fueron destituidos por haberse re¬ 
plegado sin permiso y las tropas sostuvie¬ 
ron, a costa de sacrificas, la mayoría de 
posiciones. 

Probablemente, esta ciudad los salvó de 
una retirada que habría sido tan desastrosa 
como la de Napoleón. Cuando Hitler permi¬ 
tió el repliegue, se hizo sobre los centros 
de aprovisionamiento que contaban con ví¬ 
veres suficientes. Los alemanes se fortifica¬ 
ron alrededor, en las llamadas posiciones 
erizo, enormes zonas militares separadas 


entre si y capaces de defenderse en todas 
direcciones. En ellas se prepararon para pa¬ 
sar el invierno mientras, en los intervalos, 
avanzaban los rusos. 

La campana del sur _ 


En el mar de nieve, el Ejército soviético 
desplegó una actividad importante, enco¬ 
mendada a regimientos siberianos y cosa¬ 
cos, artillería sobre trineos y tropas de es¬ 
quiadores; mientras, se infiltraban en la re¬ 
taguardia para organizar grupos de partisa¬ 
nos, encargados de hostilizar a los alema¬ 
nes, interferir sus comunicaciones y activar 
a la población civil para la resistencia. Mos¬ 
cú, capital y símbolo soviético, se había 
salvado de la ocupación 

Objetivamente, las fuerzas rusas (Bu- 
dienny) que se oponían a los alemanes en 
el sur eran más importantes. Por eso los 
atacantes procuraron desarrollar una manio¬ 
bra por sorpresa que facilitara una rápida 
penetración en el territorio Dio resultado e 
incluso los panzer de Guderian fueron trans¬ 
feridos momentáneamente desde el centro, 
porque Hitler consideraba que los principa¬ 
les objetivos en el sur eran económicos, y 
sus asesores aseguraban que la agricultura 
de Ucrania y el petróleo del Cáucaso eran 
imprescindibles para poder continuar la 
guerra. 

El avance llevó al cerco de Kiev, donde 
una maniobra de tenaza capturó más de 
600 000 prisioneros rusos. Luego las malas 
comunicaciones y las lluvias retrasaron, co- 
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mo en toda Rusia, la marcha alemana que, 
a pesar de todo, llegó a Crimea e invadió la 
cuenca del Donetz, aunque dos meses tarde 
para encontrar un clima adecuado. 

Tras el primer empujón, los carros de Gu- 
derian fueron nuevamente enviados al fren¬ 
te de Moscú y su falta impidió llegar hasta 
los campos petrolíferos del Cáucaso, que 
habrían supuesto un combustible abundan¬ 
te y cercano. Cuando los alemanes llegaron 
a Rostov, estaban tan agotados que los ru¬ 
sos pudieron hacerlos retroceder muy pron¬ 
to, aunque en poca profundidad. 

Von Rundstedt comprendió que la 
proximidad del invierno podía hacer peligrar 
aquellas tropas, excesivamente adelantadas 
de sus bases de aprovisionamiento, y solici¬ 
tó permiso para replegarse. Hitler, según 
acostumbraba, lo negó, y el general pidió el 
relevo. Le fue concedido, pero los rusos lo¬ 
graron romper el frente y Hitler se vio obli¬ 
gado a autorizar la retirada hasta posiciones 
más defendibles. Como en los demás fren¬ 
tes, la ofensiva del sur quedó detenida a 
fin de año. 

Aquel año, Hitler impuso sus criterios a 
los generales. Durante la campaña rusa ha¬ 
bían discutido frecuentemente y, en di¬ 
ciembre, cuando la ofensiva se paralizó, 
Brauchittsch, el comandante en jefe, pidió 
el relevo por razones de salud, Bock le imitó 
poco después y Leeb dimitió cuando Hitler 
no aceptó su plan de retirar el frente de 
Leningrado. 

Desembarazado de los mandos, Hitler se 
nombró a sí mismo comandante supremo 
del Ejército y quedó satisfecho de haberse 
librado también de Guderian, que tantas 
veces había opuesto criterios técnicos a sus 
intuiciones. 

Cuando llegó la primavera de 1942, los 
alemanes estaban debilitados. El Ejército se 
resentía de las grandes pérdidas anteriores; 
algunas divisiones tenían solamente un ter¬ 
cio de sus efectivos; la Aviación se había 
desgastado por la guerra, sobre todo en Ru¬ 
sia, por el esfuerzo invernal para abastecer 
a los erizos, y la Marina no podía cumplir 
su programa de botar 25 submarinos al mes. 

Pero Hitler había aprovechado el invierno 
para hacerse con el control militar: era el 
comandante supremo, compró algunos altos 
cargos con ascensos y su decisión personal 
fue, desde aquel momento, fundamental en 
el desarrollo de las operaciones. 

En el frente del este, los rusos habían 
logrado que su ofensiva invernal penetrara 


entre los erizos alemanes, en algún caso 
hasta 150 kilómetros, pero las nuevas posi¬ 
ciones rusas en campo abierto eran débiles. 
Los alemanes habían comprendido que, en 
aquella llanura, las poblaciones eran obs¬ 
táculos contracarros y puntos de control de 
las comunicaciones, por lo que colocaron 
sus unidades en ellas y obligaron a los rusos 
a avanzar siempre a campo través. 


El segundo afio ruso 

El esfuerzo industrial y organizativo so¬ 
viético había dado resultados. Los nuevos 
carros T 34 y cañones motorizados eran una 
realidad sobre la que el Estado Mayor estu¬ 
diaba la aplicación de nuevas tácticas. 

El armamento contracarro de las divisio¬ 
nes se basaba en cañones contracarro de 
57 mm y la artillería se había transformado. 
Agrupada en divisiones, que llegaban a te¬ 
ner más de 300 piezas, era un arma devas¬ 
tadora que actuaba en masa y en posicio¬ 
nes cercanas a la primera línea. En el aire 
los nuevos Ilyuchin 11 y Stormovik demos¬ 
traban la nueva capacidad lograda por la 
industria. 

Los rusos no se habían entregado a los 
milagros de la ayuda aliada, que había sido 
fundamental, pero difícil: la ruta de Vladi¬ 
vostok suponía seis semanas de transporte, 
la de Arkahngelsk, lo mismo y el peligro 
submarino alemán, y la de Persia ocho 
semanas. 

Hitler, a pesar de los informes de sus 
servicios secretos, no creyó en la realidad 
industrial de la URSS y cuando sus genera¬ 
les se preocuparon por las deficiencias ale¬ 
manas, decidió atacar, convencido de que 
las dificultades rusas, americanas e inglesas 
eran mayores. 

En 1942 la guerra se había hecho econó¬ 
mica y los planes alemanes se orientaron a 
ello, aunque muchos generales preferían ob¬ 
jetivos más clásicos. Hitler impuso que, la 
ofensiva en Rusia apuntara hacia los ali¬ 
mentos, las materias primas, la industria y 
la energía. 

Las regiones del Dniéper inferior y el Do¬ 
netz pondrían en manos alemanas el 60 por 
100 de la industria pesada rusa, el 70 del 
aluminio, el 35 de la energía eléctrica y el 
camino del petróleo del Cáucaso, con una 
derivación al norte que tomaría la ciudad 
de Stalingrado. 

Antes de la operación, los rusos llevaron 
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V 


Cartel soviético animando a la 
resistencia contra el invasor 


Desfile militar en la plaza Roja de Moscú, noviembre de 1941 

(pintura de la época) 


a cabo un contraataque que fracasó, pero 
retrasó los planes alemanes y permitió ulti¬ 
mar la preparación del Ejército Rojo. La ma¬ 
niobra alemana se inició con la conquista 
de la península de Crimea y Sebastopol, 
principal base soviética en el mar Negro. 

Los alemanes llegaron al Cáucaso sin difi¬ 
cultades, a pesar de la dura resistencia ru¬ 
sa, tomaron los campos petrolíferos de Mai- 
kop y prosiguieron hacia Tiflis y Bakú hasta 


que las dificultades de Stalingrado les hicie¬ 
ron detenerse. 


Stalingrado 


Con la protección de su flanco confiada a 
las tropas rumanas, húngaras e italianas, el 
VI Ejército (Von Paulus) debía apoderarse 
de Stalingrado. Ante ello, los rusos cedieron 



Soldados alemanes durante la lucha de Stalingrado 
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terreno lentamente retirándose hacia la ciu¬ 
dad, de la que algunas fuerzas móviles ale¬ 
manas estaban a 22 km el 23 de agosto. 
El mando ruso decidió defender la ciudad 
sin emplear en ello tropas de refuerzo, de 
modo que la guarnición (Chmkov) se prepa¬ 
ró a la defensa casa por casa, reforzada por 
civiles. 

La lucha por Stalingrado fue muy dura y, 
pese a los esfuerzos y a la acumulación de 
material, los alemanes no consiguieron aca¬ 
bar con su resistencia. 

El mando ruso (Zhukov) aprovechó el 
tiempo, proporcionado por la heroica defen¬ 
sa de Stalingrado, para preparar un contraa¬ 
taque. No se pensó en llevar nuevas tropas 
a la ciudad para aliviar a los sitiados, sino 
que se formó una enorme masa de manio¬ 
bra con 150 divisiones y 5,000 carros 

Durante semanas, y sólo por la noche pa¬ 
ra evitar 3a observación enemiga, miles de 
soldados, cañones, carros y toneladas de 
material se aproximaron por los malos cami¬ 
nos de la estepa hacia Stalingrado. 

El 20 de noviembre tuvo lugar el primer 
ataque por sorpresa (Rokossovsky) contra 


las tropas búlgaras, que fueron arrolladas y 
divididas. Al día siguiente las dos vías 
férreas que llevaban a la ciudad y servían 
para aprovisionar a los alemanes, habían 
sido cortadas por los rusos. 

La maniobra del Ejército Rojo fue una 
operación de tenaza, como las que tantas 
veces habían ejecutado los alemanes en la 
URSS; el V7 Ejército, que cercaba Stalingra- 
do, quedó a su vez cercado el día 5 de 
diciembre. 

Von Paulus pretendió atacar una rama 
de la tenaza para librarse y marchar hacia 
retaguardia, aunque con grandes pérdidas. 
Pero Hitler había decidido que Stalingrado 
fuese un símbolo de la victoria alemana 
frente a los rusos y no autorizó la retirada. 
En cambio, pretendió liberar a los sitiados 
con un ataque exterior de tropas acora¬ 
zadas. 

Von Manstein, jefe del Ejército del Don, 
fue encargado de contraatacar con tres divi¬ 
siones panzer y tres motorizadas. La opera¬ 
ción se inició el 12 de diciembre, pero las 
nevadas le impidieron llegar hasta las tropas 
de Von Paulus. 
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La dureza del invierno, la falta de alimen¬ 
tos, los bombardeos incesantes de la avia¬ 
ción y la artillería, eran el fondo de una 
guerra cruel que se libraba en Stalingrado 
en las calles, las escaleras, las azoteas y los 
sótanos. 

Cuando concluyó 1942 todavía resistía el 
VI Ejército, pero nada podía salvarlo. Stalin¬ 
grado, que había sido presentado como 
símbolo de la victoria en el Este, aparecía 
como el fantasma de la derrota contra el 
frío y la recién descubierta potencia militar 
de la URSS. 

La imagen de un Ejército Rojo desorgani¬ 
zado y mal dotado, sólo apto para ser em¬ 
bolsado por los avances alemanes, se 
derrumbó mientras una sombra cubría el 
prestigio militar, ya empeñado en el norte 
de Africa. 

De la guerra relámpago 
a la de desgaste 


Ya Bismarck comprendió que Alemania 
necesitaba imponerse mediante guerras 
muy rápidas y el Estado Mayor había man¬ 
tenido la doctrina. La adopción de medios 
desarrollados en la Primera Guerra Mundial 
permitió acelerar esa táctica fulminante, an¬ 
te la que estuvieron inermes los Ejércitos 
enemigos, más apegados al pensamiento 
estratégico tradicional. 

Así, hasta concluir 1942, la guerra fue un 
duelo entre alemanes e ingleses, únicos que 
pudieron evitar la invasión, gracias a sus 
grandes bazas tradicionales: el mar y la flo¬ 
ta. Pero a partir del verano de aquel año, 
se hizo notar la presencia de los rusos y los 
americanos, y las previsiones estratégicas 
alemanas se alejaron de la realidad. 

En el fondo, su doctrina militar estaba 
muy influida por concepciones de su escuela 
geopolítica, cuyo determinismo geográfico 
consideraba que el dominio de Europa su¬ 
ponía automáticamente el dominio del mun¬ 
do. 

Ello era cierto en el siglo xix, pero en el 
XX las cosas habían cambiado. Europa ha¬ 
bía perdido su condición de centro de la 
decisión política, por la aparición de poten¬ 
cias nuevas como Estados Unidos, la URSS 
y el Japón, a quienes los estudios militares 
alemanes habían considerado un hecho 
marginal. Sin observar que Europa no era 
un elemento aislado, sino una pieza más 
en las complicadas relaciones de la política 
mundial. 


La realidad del hecho geográfico, se im¬ 
puso en 1942. Al principio de la guerra, 
Alemania combatió alrededor de su territo¬ 
rio, aprovechándose de inmejorables comu¬ 
nicaciones, como lo había hecho en las 
guerras de los últimos siglos. Pero cuando 
los teatros de operaciones se alejaron, Afri¬ 
ca del Norte y Rusia fueron fracasos logísti- 
cos. El sistema europeo-occidental de ferro¬ 
carriles y carreteras dejó de ser el soporte 
de los abastecimientos, y Alemania se en¬ 
frentó con un problema que ni siquiera ha¬ 
bía estudiado su Estado Mayor. 

Los ingleses, en cambio, habían montado 
su Imperio sobre un sistema de comunica¬ 
ciones frágil y complicado. El mar les libró 
de la invasión, pero también era un difícil 
camino para las propias necesidades. 

La gran tarea de los aliados fue asegurar 
sus comunicaciones marítimas, problema al 
que los tratadistas ingleses tradicionales y 
los americanos a partir de Mahan, habían 
dedicado su atención. 

La dura y eficaz campaña alemana contra 
las rutas marítimas hundió, entre 1939 y 
1942, 16.500.000 toneladas de barcos mer¬ 
cantes, y suscitó el problema de averiguar 
si la capacidad industrial anglonorteameri¬ 
cana superaría aquella carrera contra la des¬ 
trucción. En este punto fue determinante la 
ayuda norteamericana, sin la cual no ha¬ 
brían podido sostenerse los ingleses 
en 1941. En cambio, Alemania no obtuvo 
de sus aliados italianos, rumanos, finlande¬ 
ses, etcétera, más que ayudas secundarias. 

En realidad, Alemania consiguió sus obje¬ 
tivos iniciales. Su error fue comenzar la 
guerra con un análisis que era incorrecto y 
hacia un objetivo parcial. Su plan falló cuan¬ 
do Inglaterra ni se rindió ni quiso entablar 
conversaciones para llegar a un acuerdo y 
Rusia no se derrumbó a la velocidad que 
Hitler había previsto. 

Tras Inglaterra y la URSS había un poten¬ 
cial humano y económico enorme, pero pre¬ 
cisaba tiempo para movilizarse. Prusia ha¬ 
bía descubierto el concepto de guerra total 
y Alemania entró en el conflicto con la orga¬ 
nización de todos sus recursos al servicio 
de un Estado que, además, era totalitario 
gracias a los nazis. 

La misma movilización no tropezó en la 
URSS con grandes problemas, dada la plani¬ 
ficación a que ya estaban sometidas la vida 
y la producción soviética. Mas, para los alia¬ 
dos, fue un problema complejo que precisó 
pactos, a veces laboriosos. 

En el caso norteamericano, Roosevelt ne- 
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¡Adelante!, hasta la 
muerte del enemigo 
(cartel soviético) 


EL MEJOR TANQUE: T 34 


22 de junio de 1941. Los Panzer IV alema¬ 
nes avanzan por las cercanías de Grodno, Bie- 
lorrusia, sin hallar gran resistencia. De pronto, 
de un repliegue del terreno surge un carro 
soviético de perfil desconocido. Cada uno de 
sus disparos causa una víctima entre los tan¬ 
ques alemanes, cuyos proyectiles rebotan en 
la coraza del blindado soviético. La alarma es 
grande entre los tanquistas alemanes. El T-34 
ha entrado en escena. 

Este blindado, quizá el mejor que intervino 
en ¡a Segunda Guerra Mundial, comenzó a 
diseñarse en 1936 y entró en producción en 
1940 (115 ejemplares), asunto mantenido en 
unsecreto absoluto. En 1941, cuando se inició 
el ataque alemán contra la URSS, ésta 
disponía de más de un millar de T-34, 
que se hubieran bastado para dar un 


vuelco en ¡os primeros meses de la guerra en 
la Unión Soviética. 

Sin embargo, ni Moscú tenía una buena 
doctrina de carros, ni el adiestramiento de 
las tripulaciones era el mejor, ni la industria 
soviética trabajaba con finura, de modo que 
este magnífico tanque sufría abundantes ave¬ 
rías absurdas. Eso dio tiempo a Alemania pa¬ 
ra fabricar un digno competidor, el Pz V Pant- 
her, a comienzos de 1943. 

Este magnífico T-34 pesaba 31 toneladas; 
disponía de un blindaje de 70 mm., en una 
coraza inclinada y laminada para que despi¬ 
diera los proyectiles enemigos; estaba armado 
con un cañón de 76 mm. y con dos ametralla¬ 
doras; andaba a una velocidad de 40 km/h. 
en terreno variado y tenía una autonomía de 
300 km. De este tipo se hicieron unos 5.000 
ejemplares. 

Un modelo posterior, el T-34/85, comenzó a 
fabricarse en 1943. Pesaba 
32 toneladas y estaba equi¬ 
pado con un cañón de 85 mm. y 
51,5 calibres. Ningún blindaje resis¬ 
tía su disparo. Antes de que con¬ 
cluyera la guerra fabricó la URSS 
unos 12.000 ejemplares. Su produc¬ 
ción continuó hasta 1958, con algu¬ 
nos perfeccionamientos. 
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cesitó influir sobre una opinión pública que, 
en 1939, mayor i tartamente no deseaba la 
guerra, a pesar de que algunos grupos polí¬ 
ticos o financieros fueran belicistas. 

La resistencia británica obligó a los ale¬ 
manes a una estrategia parecida a la que 
había fracasado en la Primera Guerra Mun¬ 
dial: dos frentes y una batalla para cortar 
las comunicaciones marítimas. Pero Alema¬ 
nia no podía dominar el mar, porque carecía 
de dos elementos esenciales: una flota de 
superficie capaz de imponerse a la inglesa 
y aviación naval 

El recurso de la guerra submarina fue un 
intento de colapsar al comercio británico, 
pero de ningún modo pretendió dominar el 
mar. En tales condiciones, Alemania queda¬ 
ba obligada a una guerra de desgaste en la 
que no podía sobrevivir; porque la capaci¬ 
dad industrial de ingleses y rusos, en con¬ 
junto. era superior. 

Guerra y exterminio__ 


En 1940, Inglaterra fabricaba 60 tanques 
menos al año y 4.223 aviones más que Ale¬ 
mania En 1942 su producción de tanques 
superaba a la alemana en 4.513 unidades y 
la de aviones en 15.556, Desproporción au¬ 
mentada por la industria rusa y, sobre todo, 
por la norteamericana, que ya en 1942 fa¬ 
bricaba 20.899 tanques y 32.280 aviones 
más que Alemania. 

La prolongación de la guerra fortaleció 
políticamente a la URSS, que en julio de 
1941 firmó un pacto de asistencia mutua 
con Inglaterra y otro con el Gobierno polaco 
en el exilio. La desmembración de Polonia 
había sido una responsabilidad compartida 
por Alemania y la URSS, pero el Gobierno 
polaco de Sikorski, refugiado en Londres, 
maniobró contra los nazis y, buscando alian¬ 
zas, entró en conversaciones con los rusos, 

En diciembre de 1941, cuando los alema¬ 
nes avanzaban contra Moscú, Stalin prome¬ 
tió liberar a todos los prisioneros polacos y 
permitirles integrarse en un Ejército propio, 
mandado por el general Anders, hasta poco 
antes, preso en una cárcel rusa. Así, hasta 
los enemigos más claros fueron forzados por 
las circunstancias a pactar y favorecer al 
régimen de Sialin 

Los alemanes utilizaron la propaganda in¬ 
tensamente y en todos los medios de difu¬ 
sión, mientras la censura y la represión de 
cualquier disidente evitaban las opiniones 
en contra. Sin embargo, el efecto de la pro¬ 


paganda se desvaneció cuando se detuvie- 
ron los éxitos militares y, a pesar de su 
eficaz y complejo aparato propagandístico, 
los alemanes confiaron más en el terror, que 
era un doble producto de la ideología nazi 
y de la tradición militarista prusiana, que 
tantos sufrimientos había provocado ya en 
la Primera Guerra Mundial 

La combinación de las ideologías violen¬ 
tas del nazismo y el prusianísimo incapacitó 
al Reich para atraerse a las poblaciones 
extranjeras y estimuló la resistencia cuando 
hubo posibilidades. 

La dureza del comportamiento de las au¬ 
toridades militares ha sido disculpada al 
compararla con el ensañamiento de la SS, 
pero ya en diciembre de 1941, el mariscal 
Keitel autorizó la actuación arbitraria de la 
SS y le encargó la segundad de la retaguar¬ 
dia rusa A finales de 1942, el terror siste¬ 
mático y el asesinato masivo no habían sido 
introducidos en Europa occidental, pero 
eran normales en el territorio ocupado de la 
URSS y países del Este. 

Quizá la más monstruosa acción en este 
sentido fue el exterminio de los judíos, con¬ 
fiado en exclusiva a la SS, organizadora de 
los campos de concentración ya en 1934 

A estas matanzas se unieron las de gru¬ 
pos humanos considerados disidentes, infe¬ 
riores o nocivos para el Reich o sus colabora¬ 
dores. Así, el asesinato masivo de serbios 
asentados en Croacia, por parte del régimen 
de los ustachis. 

La organización policial tendió a concen¬ 
trar todos los poderes represivos interiores 
Heinrich Himmler dirigía Ja Gestapo (policía 
secreta) y la SS (policía del partido) y conta¬ 
ba con las Waífn SS, que eran verdaderas 
unidades militares. 

El Reichssicherheitshauptamt (servicio de 
seguridad del Estado) se fusionó con la SS 
al iniciarse la guerra y, en octubre de 1939, 
Himmler fue nombrado comisario del Reich 
para la Consolidación de la Raza Alemana, 
con atribuciones para exterminar y deportar 
poblaciones enteras. 

Desde finales de 1941, Himmler comunicó 
a ciertos generales su encargo de preparar 
la solución final Hasta el momento, gran 
parte de los judíos habían sido amontona¬ 
dos en ghettos y los asesinatos se llevaban 
como un asunto interno, procurando no dar¬ 
le publicidad. 

A principios de 1942, la solución final fue 
estudiada por representantes de todos los 
ministerios y se planificó cuidadosamente. 
En la primera fase debían eliminarse los 
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judíos y en otras sucesivas otros grupos 
considerados inferiores 

Las poblaciones de Europa oriental sufrie¬ 
ron también las teorías racistas, en especial 
los rusos. Más de dos millones de prisione¬ 
ros de guerra fueron asesinados o dejados 
morir de hambre o abandono. Y ciertas ca¬ 
tegorías, como los comisarios políticos, fue¬ 
ron fusilados sistemáticamente por el Ejérci¬ 
to al ser capturados. 

Et Nuevo Orden 


El Reich mantuvo bajo administración mi¬ 
litar a la URSS y los territorios europeos 
más amenazados por un posible desembar¬ 
co aliado; organizó una administración civil, 
dirigida por nazis, en países como Holanda, 
Noruega o Bohemia y mantuvo dictaduras 
en Eslovaquia, Rumania, Hungría, Bulgaria 
y Serbia. Turquía y Suecia, aunque inde¬ 
pendientes, fueron obligadas a integrarse 
en su sistema económico; y la Francia de 
Vichy y España estuvieron sujetas a la in¬ 
fluencia alemana en distinto grado y mu¬ 
chas veces confuso. 

Los colaboracionistas constituyeron siem¬ 
pre un pequeño número y se dieron en to¬ 
dos los países excepto la URSS y Polonia 
Los más numerosos y fieles fueron los Volk- 
dutsch, antiguas colonias de población ale¬ 
mana, a las que se dotó de estatutos espe¬ 
ciales y administración propia. Las pobla¬ 
ciones que en época histórica habían perte¬ 
necido al Reich, fueron incorporadas a la 
fuerza, prohibidos los idiomas no alemanes 
y deportados los residentes considerados 
extranjeros. 

El caso de la Francia de Vichy fue com¬ 
plejo. Alrededor del Gobierno se agruparon 
conservadores antidemócratas, reacciona¬ 
rios, nacionalistas maurrasíanos y parafas¬ 
cistas, Fétain no aceptó que Francia se con¬ 
virtiera en un satélite de Alemania y auspi¬ 
ció una Revolución Nacional autoritaria, an- 
timasómca y antijudía, basada en el 
maurrasismo. 

La tendencia pronazi estaba personifica¬ 
da por el ministro Laval, a quien Pétain 
hizo dimitir en diciembre de 1941. El almi¬ 
rante Darían pasó a ser el hombre clave del 
Gabinete y mantuvo una difícil y confusa 
política de equilibrio, que contó con el apo¬ 
yo norteamericano. 

Las presiones alemanas repusieron a La- 
val como ministro y Pétain perdió cierto 
poder, aunque mantuvo una gran populari¬ 
dad, Cuando los americanos desembarcaron 


en las colonias francesas de Africa, la situa¬ 
ción era muy confusa. Pétain se negó a 
declarar la guerra a Inglaterra y los Estados 
Unidos y los alemanes invadieron la zona 
de Vichy. 

La mayor carga sobre la población alema¬ 
na fue el reclutamiento, que afectó también 
a las colonias de Volkdutsch En i 939 había 
movilizados, en el territorio del Reich, 
1.336 000 hombres y en 1942 la cantidad se 
había elevado a 9.400 000. 

La carencia de mano de obra que supuso, 
no se palió con mano de obra femenina 
como en los países occidentales, sino fun¬ 
damentalmente con trabajadores extranje¬ 
ros, reclutados forzosos o a cambio de un 
salario. En este caso estuvieron los trabaja¬ 
dores de Europa occidental que marcharon 
voluntariamente a Alemania y fueron gene¬ 
ralmente bien tratados, incluso excelente¬ 
mente, en casos de especialistas recono¬ 
cidos. 

En cambio, los trabajadores procedentes 
del Este fueron en su mayoría forzosos, cap¬ 
turados por los peores procedimientos y 
mantenidos en pésimas condiciones. A 
ciertos grupos, como el de los judíos, se les 
obligó a trabajar hasta la verdadera extin¬ 
ción física. El incremento de los trabajado¬ 
res extranjeros, que en 1939 eran 300.000, 
fue también considerable y en 1942 se elevó 
a 4.120 000 

Prisioneros en el campo ríe concentración de Auschwitz ; Polonia 
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